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Preparados para celebrar la Semana Santa
El 2 de abril, Domingo de Ramos, iniciamos la Semana Santa, cientos de
cofradías y hermandades sacarán a las calles de la Región de Murcia las
imágenes que narran la pasión, muerte y resurrección de Nuestro Señor.
En los templos se vivirán intensamente las celebraciones de Jueves Santo
y del Triduo Pascual.

Preparados para celebrar la Semana Santa



En Domingo de Ramos comenzamos una semana
grande, un tiempo para saborear el fiel amor entregado
de Nuestro Señor. El evangelio de este domingo resalta
a Cristo aclamado a la entrada de Jerusalén: «¡Hosanna
al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en el nombre del
Señor!». Muchos fueron los testigos, desde el que
aclamaba, hasta el que se interrogaba: ¿quién es este?
También comprobamos cómo, entre los asistentes,
estaban los que testificaban: «¡Es Jesús, el Profeta de
Nazaret de Galilea!». Como ves, Jesucristo entró en
Jerusalén entre los gritos de alabanza de unos, la
indiferencia e ignorancia de otros y la confesión de fe de
los creyentes… Escucharemos cómo el Señor, ante la
muerte que le venía, callaba, guardaba silencio, «como
cordero llevado al matadero», según anunciaba Isaías.
Lo que más se destaca en la pasión y muerte de Cristo
es su perfecta conformidad con la voluntad del Padre,
su perfecta obediencia. Así hay que entender la muerte
del Señor, como el acto supremo de obediencia: «Padre,
en tus manos pongo mi espíritu» (Lc 23, 46), lo manifiesta
Él mismo con las palabras dirigidas a los discípulos tras
el encuentro con la samaritana: «Mi alimento es hacer
la voluntad del que me envió y acabar su obra» (Jn 4,
34). Jesús vive de la voluntad del Padre. Este es su
alimento.

Existen muchos pasajes de la vida de Jesús donde
podemos ver su conciencia clara y decidida a hacer la

voluntad del Padre, recordad lo que dijo
en otro momento de conflicto con los

judíos: «Cuando levantéis en alto al
Hijo del hombre, entonces conoceréis
que Yo Soy, y no hago nada por mí
mismo, sino que, según me enseñó el

Padre, hablo. El que me envió está
conmigo; no me ha dejado

solo,  porque yo hago
siempre lo que es de su
agrado» (Jn 8, 28-29). Esto
es importante tenerlo en
cuenta.

El Domingo de Ramos
lo vivimos todos los
días, porque a Cristo

se le sigue aclamando y a la vez gritando que le
crucifiquen, a la entrada de Jerusalén o en tu pueblo o
ciudad, y quizás seas tú uno de los que está gritando:
«¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en el
nombre del Señor!». Es posible; pero, también, puede
que seas uno de los que pregunta: ¿quién es este? No
faltaron entre los asistentes, los que testificaban: «¡Es
Jesús, el Profeta de Nazaret de Galilea!». Jesucristo entró
en Jerusalén entre los gritos de alabanza de unos, la
indiferencia e ignorancia de otros y la confesión de fe de
los creyentes… situaciones que también se dan hoy. Te
propongo que pongas mucha atención y que participes
con intensidad en este nuevo Domingo de Ramos.

La semana será intensa a partir de este domingo y la
experiencia de Getsemaní y del Gólgota la veremos en
las procesiones de nuestra Semana Santa. Saludo a todos
los cofrades que ya estáis saliendo a la calle con los pasos
de la pasión. Vosotros, hermanos cofrades, nos acercaréis
a Jesús, el «varón de dolores», que entró en el camino de
la cruz y escogió como suyos los sufrimientos, no sólo
físicos, sino morales, que le acompañaron hasta la
muerte, para reparar el pecado de los hombres. Sabiendo
imitar a Cristo no tendremos miedo, aunque vivamos
situaciones difíciles, porque se encarga el Señor de disipar
nuestras dudas. ¡Ojalá podamos todos vivir este Misterio
de amor durante la Semana Santa!

Reflexión del obispo de Cartagena para el
Domingo de Ramos:

Iniciamos la Semana de Pasión



En el camino de catequesis sobre el celo apostólico,
empezamos hoy a mirar a algunas figuras que, en formas
y tiempos diferentes, han dado testimonio ejemplar de
qué quiere decir pasión por el Evangelio. Y, naturalmente,
el primer testigo es el apóstol Pablo. A él quisiera dedicar
dos catequesis.

(…) Era un hombre celante por la ley de Moisés, por el
judaísmo y después de la conversión este celo continúa,
pero para proclamar, para predicar a Jesucristo. Pablo
era un enamorado de Jesús. Saulo -el primer nombre de
Pablo- ya era celante, pero Cristo convierte su celo: de la
Ley al Evangelio. Su impulso primero quería destruir la
Iglesia, después, en cambio, la construye. Nos podemos
preguntar: ¿qué ha sucedido, que sucede de la
destrucción a la construcción? ¿Qué ha cambiado en
Pablo? ¿En qué sentido su celo, su impulso por la gloria
de Dios, ha sido transformado?

Santo Tomás de Aquino enseña que la pasión, desde el
punto de vista moral, no es ni buena ni mala: su uso
virtuoso la hace moralmente buena, el pecado la hace
mala. En el caso de Pablo, lo que le ha cambiado no es
una simple idea o una convicción: ha sido el encuentro
con el Señor resucitado -no olvidéis esto, lo que cambia
una vida es el encuentro con el Señor- (…). La
humanidad de Pablo, su pasión por Dios y su gloria no
es aniquilada, sino transformada, «convertida» por el
Espíritu Santo (…). El celo de Pablo permanece, pero se
convierte en celo de Cristo. Cambia el sentido, pero el
celo es el mismo. Al Señor se le sirve con nuestra
humanidad, con nuestras prerrogativas y nuestras
características, pero lo que cambia todo no es una idea,
sino la vida auténtica (…). Convertirse en cristiano no
es un maquillaje que te cambia la cara, ¡no! Si tú eres
cristiano te cambia el corazón, pero si tú eres cristiano
de apariencia, esto no va bien (…). La pasión por el
Evangelio no es una cuestión de comprensión o de
estudios (…); significa más bien recorrer esa misma

experiencia de «caída y resurrección» que Saulo/Pablo
vivió y que está en el origen de la transfiguración de su
impulso apostólico. Tú puedes estudiar toda la teología
que quieras, tú puedes estudiar la Biblia y todo eso y
convertirte en ateo o mundano, no es una cuestión de
estudios; ¡en la historia ha habido muchos teólogos
ateos! Estudiar es necesario, pero no genera la nueva
vida de gracia. De hecho, como dice san Ignacio de
Loyola: «No el mucho saber harta y satisface al ánima,
mas el sentir y gustar de las cosas internamente». Se
trata de las cosas que te cambian dentro (…). Cuando
Jesús entra en tu vida, como entró en la vida de Pablo,
cambia todo (…).

Podemos hacer una ulterior reflexión sobre el cambio
que tiene lugar en Pablo, el cual de perseguidor se
convirtió en apóstol de Cristo. Notemos que en él se
verifica una especie de paradoja: mientras se considera
justo delante de Dios, se siente autorizado a perseguir,
a arrestar, incluso a matar, como en el caso de Esteban;
pero cuando iluminado por el Señor Resucitado descubre
haber sido «un blasfemo y un violento» (cfr. 1 Tm 1,
13)(…), entonces empieza a ser realmente capaz de
amar. Y este es el camino. Si uno de nosotros dice: «Ah,
gracias, Señor, porque soy una persona buena, yo hago
cosas buenas, no hago pecados grandes…». Este no es
un buen camino, este es un camino de autosuficiencia,
es un camino que no te justifica, te hace un católico
elegante, pero un católico elegante no es un católico
santo, es elegante. El verdadero católico, el verdadero
cristiano es el que recibe a Jesús dentro, que cambia el
corazón. Esta es la pregunta que os hago a todos vosotros
hoy: ¿qué significa Jesús para mí? ¿Le he dejado entrar
en mi corazón o solamente lo tengo a mano pero que
no vaya muy dentro? ¿Me he dejado cambiar por Él? ¿O
Jesús es solamente una idea, una teología que va
adelante…? Y el celo es que cuando uno encuentra a
Jesús siente el fuego y, como Pablo, debe predicar a Jesús,
debe hablar de Jesús, debe ayudar a la gente, debe hacer
cosas buenas. Cuando uno encuentra la idea de Jesús
permanece como un ideólogo del cristianismo y esto no
salva, solamente Jesús nos salva, si tú lo has encontrado
y le has abierto la puerta de tu corazón. ¡La idea de Jesús
no te salva! Que el Señor nos ayude a encontrar a Jesús,
a encontrarnos con Jesús, y que Jesús desde dentro nos
cambie la vida y nos ayude a ayudar a los demás.

Francisco: «Cuando Jesús entra en tu vida,
como entró en la vida de Pablo, cambia todo»

En la Audiencia General del pasado miércoles, 29 de marzo, el Santo Padre
continuó su ciclo de catequesis sobre el celo apostólico, hablando de la figura de
san Pablo.

Nunca hemos de olvidar el tiempo y el modo
en que Dios entra en nuestra vida: fijemos en
el corazón y en la mente ese encuentro con la
Gracia que enciende la fe en nuestros corazones
y suscita en nosotros el celo por el Evangelio.



«¡Bendito el que viene
en nombre del Señor!»

Evangelio según san Mateo (21, 1-11)
(Lectura de la Procesión de las Palmas)

Cuando se acercaban a Jerusalén y llegaron a Betfagé, en el Monte de los
Olivos, envió a dos discípulos diciéndoles:
- «Id a la aldea de enfrente, encontraréis enseguida una borrica atada con su
pollino, los desatáis y me los traéis. Si alguien os dice algo, contestadle que
el Señor los necesita y los devolverá pronto».

Esto ocurrió para que se cumpliese lo dicho por medio del profeta:
- «Decid a la hija de Sión: "Mira a tu rey, que viene a ti, humilde, montado en
una borrica, en un pollino, hijo de acémila"».

Fueron los discípulos e hicieron lo que les había mandado Jesús: trajeron la
borrica y el pollino, echaron encima sus mantos y Jesús se montó. La multitud
alfombró el camino con sus mantos; algunos cortaban ramas de árboles y
alfombraban la calzada.

Y la gente que iba delante y detrás gritaba:
- «¡Hosanna al Hijo de David! ¡Bendito el que viene en nombre del Señor!
¡Hosanna en las alturas!».

Al entrar en Jerusalén, toda la ciudad se sobresaltó preguntando:
- «¿Quién es este?».

La multitud contestaba:
- «Es el profeta Jesús, de Nazaret de Galilea».

EVANGELIO: Domingo de Ramos

PRIMERA LECTURA

Isaías 50, 4-7

SALMO RESPONSORIAL

Salmo 21, 8-9.17-18a.19-20.23-24

     SEGUNDA LECTURA

Filipenses 2, 6-11

EVANGELIO

Mateo 26, 14 - 27, 66

DIBUJO: Mons. Lorca Planes

Hermanos, iniciamos el Domingo de Ramos, domingo de la pasión
del Señor, una puerta que nos abre a la Semana Santa y su culmen,
a la resurrección de Nuestro Señor Jesucristo. Por eso, este domingo
estamos todos invitados a acompañar a Cristo en su camino a Jeru-
salén en todas nuestras parroquias. Cristo inicia este camino encima
de una borrica y el pueblo le aclama: «¡Bendito el que viene en
nombre del Señor!». Aunque más adelante se nos presenta un pueblo
que grita también: «¡Crucifícalo, suelta a Barrabás!».

Tú y yo somos de este pueblo que grita por un rey, buscamos al más
idóneo. ¿Y tú, por quién gritarías? ¿Por Cristo o Barrabás? Barrabás
hace justicia social, quiere liberar al pueblo de la opresión de los
romanos con sus manos; sin embargo, en Cristo termina el mal. Ante
la injusticia, él recibe los golpes; ante la opresión, él responde: «Padre,
perdónalos porque no saben lo que hacen». ¿Por qué? Porque el
reino de Cristo no es de este mundo y él quiere que estés allí. ¡Cristo
vive apasionadamente por ti! Quiere entrar apasionadamente, ena-
morado de ti, a la cruz para que tú experimentes su reino. Entra en
el reino de Cristo, entra en su pasión, responde con amor al mal para
que en ti se dé la vida eterna.

Álvaro José Maury,
vicario parroquial de San Francisco de Asís de Caravaca de la Cruz



El verdadero «sentido del misterio»

La liturgia, obviamente, exige de nosotros un «sentido del misterio». De lo contrario
reduciremos la liturgia, como se dijo en el número anterior, o bien a ritos muy bonitos
o a una interioridad subjetivista. Pero de esta expresión se ha usado y abusado en
los últimos años. El Papa sale al paso de una mala interpretación de lo que significa
el «sentido del misterio» en la liturgia, Adentrémonos en la explicación que nos ofrece
en el número 25.

«Cuando digo asombro ante el misterio pascual, no me
refiero en absoluto a lo que, me parece, se quiere expresar
con la vaga expresión "sentido del misterio": a veces, entre
las supuestas acusaciones contra la reforma litúrgica está
la de haberlo -se dice- eliminado de la celebración. El
asombro del que hablo no es una especie de desorientación
ante una realidad oscura o un rito enigmático, sino que es,
por el contrario, admiración ante el hecho de que el plan
salvífico de Dios nos haya sido revelado en la Pascua de
Jesús (cfr. Ef 1,3-14), cuya eficacia sigue llegándonos en la
celebración de los "misterios", es decir, de los sacramentos.
Sin embargo, sigue siendo cierto que la plenitud de la
revelación tiene, en comparación con nuestra finitud
humana, un exceso que nos trasciende y que tendrá su
cumplimiento al final de los tiempos, cuando vuelva el
Señor. Si el asombro es verdadero, no hay ningún riesgo de
que no se perciba la alteridad de la presencia de Dios,
incluso en la cercanía que la Encarnación ha querido. Si la
reforma hubiera eliminado ese "sentido del misterio", más
que una acusación sería un mérito. La belleza, como la
verdad, siempre genera asombro y, cuando se refiere al
misterio de Dios, conduce a la adoración». (Desiderio
desideravi, 25).

Cuando hablamos de la fe, el misterio es una realidad
escondida en Dios que ha sido comunicada, manifestada,
revelada. El misterio de la fe no queda como algo
incógnito, sino como manifestado plenamente en Cristo.
Por eso, cuando celebramos la liturgia, y por ende el
misterio de la fe, no celebramos algo incomprensible,
sino algo que se nos comunica, que se nos da.

En los últimos años ha habido una afirmación que se ha
ido repitiendo periódicamente donde se afirmaba que
la liturgia renovada por el Concilio Vaticano II había
perdido ese «sentido del misterio». ¿Es eso cierto? A
veces el planteamiento es muy simplista: es que antes
se celebraba en latín, el sacerdote celebraba ad orientem,
la liturgia tenía una gran belleza... Entonces, según este
planteamiento, ¿misterio significa algo incomprensible?
¿Era mejor la liturgia anterior al Concilio Vaticano II por-
que se celebraba en latín, lengua que no era compren-
dida por la inmensa mayoría de los fieles? Creo -y así lo
expresa el Papa en el número que hoy nos ocupa de
Desiderio desideravi- que este planteamiento es una

banalización de lo que significa auténticamente el
misterio, en tanto comunicación de gracia a través del
encuentro sacramental. Es cierto, y esa crítica sí hay que
acogerla, que por ejemplo en nuestras celebraciones
hay elementos como el silencio, que favorecen ese
encuentro, que brillan por su ausencia. Pero no porque
los libros litúrgicos no hablen del silencio -el Misal dedica
números enteros a hablar de su valor litúrgico- sino
porque celebramos mal. Posiblemente tan mal como se
podía celebrar antes del Concilio con la liturgia anterior
a la reforma.

Ese es el «sentido del misterio» mal entendido, no el
«asombro» del que habla el Papa Francisco, que es
imprescindible para poder vivir adecuadamente la
celebración. Precisamente el hecho de que el misterio
sea comunicado, que podamos escuchar a Cristo en su
Palabra, recibirlo en la Eucaristía y en los sacramentos,
palparlo en los hermanos… es la fuente del asombro
que hace posible la participación litúrgica. Ese asombro,
como explica muy bien el Papa, siempre deja espacio
para la trascendencia; que el misterio haya sido revelado
y comunicado no significa que lo hagamos totalmente
nuestro, Dios sigue siendo Dios.

«La belleza, como la verdad, siempre genera asombro y,
cuando se refiere al misterio de Dios, conduce a la
adoración». Introduce aquí el Santo Padre un nuevo
elemento, del que también se ha dicho a veces que la
reforma litúrgica adolece: la adoración. La adoración
-esto hay que recordarlo en un contexto en el que
florecen experiencias (muy loables) en torno al culto
eucarístico fuera de la Misa-, comienza y nace en la propia
celebración. Es el asombro el que nos lleva a la adoración,
como a Moisés ante la zarza ardiente: el asombro por la
presencia de Dios le lleva a descalzarse, ponerse de
rodillas ante Yahveh y escucharle. De ahí se prolongará
no solo a las experiencias de adoración litúrgica fuera
de la Misa, sino a hacer que la misma existencia cristiana
se convierta en adoración, acogiendo el don de Dios en
la propia vida y convirtiéndola, como tantas veces hemos
dicho, en un culto agradable a Dios, unidos a Cristo en
su Iglesia.

Ramón Navarro, delegado episcopal de Liturgia



Preparados para marcar la X por ellos, por ti, por tantos

El próximo 11 de abril comenzará el tiempo para reali-
zar la Declaración de la Renta, que finalizará el 30 de
junio, en la que unos 20 millones de contribuyentes
españoles tienen que declarar los ingresos correspon
dientes al ejercicio de 2022.

En este tiempo, la Conferencia Episcopal Española (CEE),
a través del Secretariado para el Sostenimiento de la
Iglesia, pone cada año en marcha la campaña Xtantos
con el lema Por ellos, por ti, por tantos, para animar a
marcar la casilla de la Iglesia en la Declaración de la
Renta, lo que permitirá que el 0,7 % de los impuestos
de cada contribuyente ayude a la labor que desarrolla
la Iglesia en España. Un sencillo gesto que no cuesta
nada al contribuyente y que le permite marcar también
la casilla de otros fines de interés social, con la que se
colabora, entre otras, con instituciones como Cáritas o
Jesús Abandonado.

Las historias que hay detras de cada X

Este año, la Iglesia española quiere visibilizar que detrás
de cada X hay una historia, la de una persona que necesi-
ta apoyo. Por este motivo, la campaña de este año nos
presenta a Ruth, que salió del infierno del maltrato
gracias a la ayuda recibida en su comunidad parroquial;
Ángela, con síndrome de Down, que vive en un piso de
acogida de la Iglesia en Talavera de la Reina; Halyna,
ucraniana que huyó del horror de la guerra con su hija
y que hoy tiene una nueva vida en España gracias a la
Iglesia; José, que recibe la asistencia de la Iglesia para

su manutención; y Ramón, que a través de un sacerdote
consiguió cambiar de vida y salir del mundo de las
drogas; hoy él es sacerdote.

Marcar la X en la casilla de la Iglesia católica es una forma
sencilla de colaborar con la labor que esta realiza; no
tiene coste; demuestra un compromiso y da valor a la
labor que realiza la Iglesia; es de las pocas cosas que el
contribuyente puede decidir sobre sus impuestos; es
una decisión libre y democrática que no perjudica a
nadie, y con la que se dice «sí» a la libertad religiosa; y
para los no católicos o no practicantes este gesto supone
reconocer el papel que la Iglesia tiene en la sociedad
española, especialmente junto a los más necesitados.

Murcia, entre las regiones donde más se marca la X

El pasado mes de febrero, la CEE presentaba los datos
relativos a la campaña de la Renta realizada en 2022,
sobre el ejercicio 2021. De nuevo, la Región de Murcia
se mantiene entre las diez comunidades autónomas en
las que más se marca la X a favor de la Iglesia, con
295.421 asignaciones; así como entre las 10 delegaciones
de Hacienda con mayor importe asignado a la Iglesia,
7.247.041 millones de euros. Además, la Región de
Murcia se sitúa cuarta entre las diez comunidades
autónomas líderes en porcentaje de asignación, con un
42,57 %. Mismo puesto que ocupa en el ranking de
comunidades autónomas en las que aumenta el número
de declaraciones a favor de la Iglesia, con 6.823 declara
ciones más.

La notaria y secretaria general del Tribunal Eclesiástico,
Inés Carrasco, recibió el martes en Madrid, en la Nuncia-
tura Apostólica, el título de abogada rotal que expide
el Tribunal de la Rota de la Santa Sede. Un curso que,
explica Inés Carrasco, permite «conocer todo lo que
conlleva un proceso de nulidad matrimonial eclesiástica».

Este curso, sobre todo, capacita a los que son abogados
para llevar este tipo de procesos desde la presentación
de la demanda hasta que se dicta sentencia. Es requisito
para los abogados que forman parte del elenco del
Tribunal Eclesiástico, asignados por este tribunal a aque
llas personas que lo solicitan, en especial cuando necesi-
tan una reducción o exención en el coste de las tasas.

En el caso de Inés Carrasco, este curso amplía su

formación para el desempeño de sus funciones como
notaria y secretaria general del Tribunal Eclesiástico:
«Para mí ha sido algo muy beneficioso, me ha aportado
más información y conocimiento de lo que llevamos
entre manos en este tribunal».

La notaria del Tribunal Eclesiástico obtiene el título de abogada rotal



La Parroquia San José de
Sangonera la Seca celebra su día

Terminados los años de pandemia, la Parroquia San José
de Sangonera la Seca (Murcia) retomó en la mañana del
domingo una tradición que lleva realizando durante
más de 10 años: el Día de la Parroquia. Se trata de una
convivencia anual, fijada en fechas cercanas a la festivi-
dad de su patrón, donde la comunidad parroquial puede
vivir una jornada de encuentro y hermandad.

En palabras del párroco, Francisco Azorín, la convivencia
tuvo una «gran participación». El sacerdote Jesús
Sánchez, rector de los seminarios diocesanos, fue el
encargado de la charla que suele ofrecerse durante esta
jornada, que en esta ocasión versó sobre «el ser parro
quia». Le acompañaron dos seminaristas del Seminario
Mayor San Fulgencio, que compartieron su testimonio
vocacional. A continuación, se celebró la Eucaristía y,
posteriormente, se realizó una feria parroquial con cas-
tillos hinchables y otras actividades dirigidas a los más
pequeños.

La convivencia se cerró con la comida, donde tuvo lugar
el tradicional concurso de arroces y tapas que la parro
quia organiza con motivo de este día.

Poesía mística por el
centenario de Fernando Rielo,

fundador de la familia idente

«No quiero sea despertado el niño que en mí llevo
dormido por el mundo (…). Quiero que al mundo duer
ma y en el cielo despierte (…). Que en mi sueño de niño
me sigas cultivando ¡Y tu labio de trigo, Padre, sea beso
que surcado hondo lo despierte!». Estos son solo algunos
de los versos que se leyeron el pasado viernes en el acto
La poesía mística de Fernando Rielo, que acogió el Insti
tuto Teológico de Muria, OFM. En él se recitaron y can
taron poemas del fundador de las misioneras y misione-
ros identes, Fernando Rielo, como parte de los actos de
conmemoración del centenario de su nacimiento.

El acto fue moderado por la superiora de las misioneras
y misioneros identes en Murcia, María Jesús Jimeno, que
realizó un breve recorrido por la vida y obra de su funda
dor con la colaboración de Daniel Montesinos, que puso
voz a algunos textos de Fernando Rielo.

A continuación, varios lectores invitados fueron recitan
do poemas escogidos de Paisaje desnudo, Noche clara,
Llanto azul, Los hijos del encuentro y otros libros de Rielo.
También se intercalaron versos que han sido musicados
a lo largo de los años, cantados por el cantautor Paco
Fernández del Amor.

El acto terminó con un vídeo que recoge una oración
escrita por Rielo, Ave José, musicada por César García-
Rincón de Castro e interpretada por el barítono José
Robledano Cabrera.

María Jesús Jimeno explica que Fernando Rielo «fue un
pensador que abarcó varios campos: literatura, filosofía,
pedagogía…»; aunque en este acto se ha querido hacer
énfasis en su faceta como poeta místico: «Él mismo decía
que su poesía no tenía inquietudes históricas o sociales,
sino que solo quería mostrar el amor del Padre celestial;
ese era el eje de su vida». Un acto organizado desde la
convicción «del bien que, en nuestra sociedad, puede
hacer la poesía mística como fuente de paz, de amor y
de equilibrio».



El Hijo, una vez ha cumplinado su misión,
se presenta en medio de los suyos
entregándoles el d

¡Amando hasta el extremo!
(Ferrán España Cucarella)

La enfermedad no es algo que se viva en
soledad, puede sufrirse en soledad, sí;
pero no se vive solo, sino que afecta a
toda la familia, a todo el mundo de
relaciones, a la comunidad cristiana a la
que uno pertenece y donde vive su fe.

El autor de este libro muestra cómo la
enfermedad llega a la persona, pero no
la vive solo ella, sino que afecta a toda la
familia. Con el añadido que la pandemia
ha hecho, aislando al enfermo, apartán-
dolo de la familia y acrecentando en ella
el sentimiento de impotencia.

Solo será la fe y la oración de los hermanos lo que llenará el vacío
que se da en las personas enfermas. Es un libro para aprender a
vivir la enfermedad desde la oración y el sentirnos Iglesia.

Fr. Miguel Ángel Escribano Arráez, ofm, www.librosquelugares.com

Escultura

Cristo del Prendimiento,
Iglesia parroquial de El Salvador,
Caravaca de la Cruz.

Entre el riquísimo patrimonio
artístico de la Iglesia de El Salva-
dor de Caravaca de la Cruz
encontramos una de las imáge-
nes pasionales más bellas de la
Diócesis de Cartagena.

El Cristo del Prendimiento es de
una composición barroca exqui-
sita, representado en el momen-
to en el que Jesús, amarradas las
manos, comienza a caminar
hacia el tormento. Su cuerpo se
gira sobre el eje, y mientras
avanza la pierna derecha para
caminar, ladea los brazos a la
izquierda equilibrando así la
composición. A la nobleza del
cuello y la cabeza erguidas se le
suma la mirada clavada en el
suelo y entristecida, pero a la vez
con un semblante profunda-
mente sereno. El Rey de los
mártires llevado al suplicio no
es arrastrado, sino que se con-
duce majestuoso avanzando por
su propio pie, como si nunca
hubiera sido más libre alguien
que está maniatado.

Francisco Alegría,
delegado de Patrimonio

Esta película narra la historia de tres mujeres
en distintos tiempos y espacios. La primera
de ellas es Antonia María de Oviedo y
Schönthal (1822-1898), una joven institutriz
de vida acomodada que, conmovida por la
realidad de las mujeres que ejercían la
prostitución, fundó la congregación de Obla-
tas del Santísimo Redentor. La segunda es
Rebeca, maestra de un colegio de barrio en
la época actual. Preocupada por sus alumnos,
se involucra en sus vidas, en concreto en la
de Alika, una alumna de 9 años de madre
africana que le hará descubrir un mundo para
ella desconocido: el de la prostitución y la
trata de personas. La tercera historia es la de
Sharik, nacida en Nigeria, vendida por su
padre en su adolescencia y trasladada a España, donde es explotada. Su
encuentro con Rebeca, la maestra de su hija, y con las Hermanas Oblatas
del Santísimo Redentor será para ella la llave para transformar su realidad.

Si todas las puertas se cierran
(Antonio Cuadri, 2023)



7Viernes
de abril 2023 8Sábado

de abril 2023

DOMINGO DE RAMOS,
bendición de las palmas
y Misa

Lugar: Catedral, Murcia.

Hora: 10:00

MISA DE LA CENA DEL
SEÑOR

Lugar: Catedral, Murcia.

Hora: 18:30

OFICIOS DE VIERNES
SANTO

Lugar: Catedral, Murcia.

Hora: 17:30

DOMINGO DE
RESURRECCIÓN

Lugar: Catedral, Murcia.

Hora: 10:00

6Jueves
de abril 2023

9

4Martes
de abril 2023

Domingo
de abril 2023

VIGILIA PASCUAL

Lugar: Catedral, Murcia.

Hora: 21:00

2Viernes
de abril 2023

MISA CRISMAL

Lugar: Catedral, Murcia.

Hora: 11:00

EVENTOS FUTUROS

11 de ABRIL: Misa Bando de la Huerta. Plaza Belluga de Murcia, a las 10:00 horas.

16 de ABRIL: Sacramentos de Iniciación Cristiana para adultos. Catedral de Murcia.

22 de ABRIL: Asamblea Diocesana de Cáritas.

23 de ABRIL: Fiestas del Aniversario de la Virgen de la Fuensanta.

23 de ABRIL: Fiesta de la Virgen de la Caridad.


